
NOTAS SOBRE EL NA DA IS JIO 

E srr ibe : EN RIQ U E P OSA DA 

Desde hace a ños, cua ndo publ iqué una inof ensiva nota r efiriéndome a 
los nadaístas como a ex t r anj er os en su prop io pa ís a qui enes inter esaba 
m á s los efectos del ecuanil que el m ás a troz genocidio de coterráneos suyos, 
dudé r eite radamente de s i valdría la p ena ensayar u na exégesis sobr e la 
irrupción de estos j óvenes iconoclastas en el á m bito del inter és públi co . 
Desde el comienzo, los n a daísta s pretend ía n a sumirse en espejo del caos , 
la desada ptación y el inconformism o de las nuevas g ene raciones. P er o el 
a fán publicit ario le restaba ser iedad a l propósito . Me consta que en t odo 
este ti empo, escritor es de prestig io, deseando h acerl o, se h a n a bst en ido de 
opinar sobre el na daísmo, celosos de que el benefic io propagandí stico de­
venga en favor de los " profetas" de est e grupo. Nosot r os agua rdamos a 
que el mi sm o Gonzalo Arango, al cabo de algunos a ¡¡os, decla rara por su 
cu enta que la exper iencia na daísta estaba liqu ida da, como lo hi zo en su 
carta a Gog del año pasado. P or supuest o, nuevamen te, la decla r ación sur­
t ió los pretendidos ef ecto s de r elacio nes públicas, y el a r t if icioso apa rato 
de la s réplica s y contrarréplica s empezó a fu nciona r . T odos ellos, sabía n, 
s in emba rgo , que solo se tra t a ba de provocar r efl ejos co nd icionados sobre 
un organismo muerto que, por lo denüí s, nu nca había t enido una exi st en­
cia real. 

Las siguientes palabr a s no pret enden ser u n juicio sobr e lo que signi­
ficó el nadaísmo, ni siqu ier a u na interpreta ción crít ica de la escasa obra 
que sus profeta s h a n publicado en los suplementos l it er a ri os . Se t r a ta de 
elementales con sidera ciones, a lentada s por u n despreven ido espíri t u de dis­
cusión, en torno al " m ovimiento de pará li sis" de u n grupo de inconfo rmis­
ta s de 20 a 30 años de eda d cu yas oportu nidades publ ici ta r ias , devinier on, 
paradojalmente, en freno de su s pos ibilidades li ter a rias . A la edad de 
Amílkar U ., o Elmc Valencia , so n muy pocos los escri tor es colombianos 
que han tenido el privileg io de a p a r ecer destacad os, como ellos, en las 
páginas de los princip a les dia ri os. 

Si alg ú n inter és pueden a sum ir los comenta rios que ensayo hacer en 
esta opor t unidad sobre el nada ísmo, se debe a ci r cunstancias contingentes 
p ero no casuales, como el hech o de qu e pertenezco a la mi sma generación 
de Gonzalo Arango, de no h a ber estado matriculado nunca en ningún mo­
vimiento p olítico o literario y de haber quedado suj et o al anonimato te m-
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poral, como escritor novel, a consecuencia de que la avalancha de desplan­
t es nadaístas, al tomar por asalto la curiosidad de la opinión, obligó a 
replegarse en el silencio a un grupo de intelectuales jóvenes en todo el 
país. La anterior confesión no es producto del resentimiento, ya que la 
situación la aceptamos entonces como un simple alti-bajo, en el juego de 
las oportunidades. 

DESOLADO PANORAMA 

Recuerdo cómo, al iniciarse el nadaísmo, sus partidarios eligieron 
como plataforma de su explosión iconoclasta anti-centenarista, la tesis de 
que ellos representaban en la tierra la irrupción de una "nueva belleza". 
Entonces, lo que nacía de allí era calificado de producto del "viejo estilo", 
literatura r eaccionaria. Héctor Rojas Herazo, Germán Pardo GarcÍa, Cas­
tro Saavedra, Manuel Mejía Vallejo, y hasta García Márquez fueron con­
denados por Gonzalo Arango, a quedar empotrados en las tinieblas tradi­
cionalistas de la literatura del centenario representada especialmente por 
Suárez y Caro. 

A partir de esta posición, era apenas lógico esperar de ellos la con­
cepción de nuevas formas, la creación de un estilo, de una estructura 
narrativa, de una técnica, desligados por completo de la herencia cente­
narista y costumbrista ya desahuciada. Era necesario, pues, sustituÍr una 
tradición cultural, ya sospechosa, por un nuevo concepto del quehacer 
literario. Comenzar otra vez de cero. No bastaba con denigrar de lo ya 
h echo, sino que se imponía la necesidad de crear algo superior. Todos 
estábamos de acuer do con el nadaÍsmo, en que la obra heredada de los 
siglos anteriores, no constituía un organismo vivo capaz de mantenerse 
con decoro ante el discurrir de los años, pero creímos que el método ele­
gido era equivocado, ya que el terrorismo literario, el inocuo incendio de 
los libros del señor Suárez o de Tomás Carrasquilla, no conseguían agrie­
tar en lo más mínimo el prestigio de los mismos. Los nadaístas se la han 
pasado denigrando de los escritores muertos, de los vivos que no acampan 
en su sect a , se han estado citando mutuamente en los artículos de prensa 
como genios diabólicos, pero, pasada esta escaramuza de linotipos en su 
ayuda, solo queda una sensación de vacío en quienes h emos estado asis­
t iendo como testigos de la prometida irrupción de la "nueva belleza". 

EL CASO GONZALO ARANGO 

E s precisamente su creador, Gonzalo Arango, el ejemplo más patético 
del f r aca so enunciado en las líneas anteriores. Con la esperanza de encon­
tra r en su producción cuentística una línea de progreso hacia lo nuevo, le 
venimos leyendo desde su primer cuento titulado "La Tumba de Lucero 
Rojas" . Pero, a l contrario de lo que esperábamos, cada vez hemos palpado 
en sus for mas nar r ativas cierta parálisis crónica de los recursos de la téc­
nica y de la imaginación. La experiencia de leer su último cuento equivale 
casi al hecho inu sitado de una película que se repite para un ratón de 
cinema t eca. No es arriesgado afirmar que, si se mira desde afuera el pa­
norama de la producción literaria de Arango, la sen:;;ación que queda en el 
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lector es de que t odos sus cuentos no sobrepasan el límite de 3 o 4 situa­
ciones t emáticas. Por más esfuer zos qu e se hagan en buscar la irrupción 
de la anunciada nueva belleza, ya sea e n el esti lo, en la co ncepción sicoló­
gica de los persona j es, en la técni ca literaria, en los t e mas , la investigación 
fracasa. Arango tampoco ha podido desligarse del v iejo esti lo. E ste mo­
lesto cordón umbilical que a algunos escritores jóvenes une co n el pasado 
y a otros, a manera de trasplante , con la creación li teraria europea, sigue 
aferrado también a las vÍceras creativas de los escr itores nadaÍstas . E llos 
unen palabras, con un método más o m enos organizado, t ratan de se r s in­
ceros desbocando en la literatura aún las sensaciones más Íntimas de su 
vida cotidiana, se violentan en la empresa de comunicar vida a determi ­
nados personajes anémicos y m oluscos que carecen de consis tencia, per o el 
fiasco de su intento continúa enfrentándose en toda su presencia, al cas­
t igo de un compromiso que t erminó por convertirse en un a camisa de 
fuerza para sus talentos incipientes. 

ALGUNAS INFLUENCIAS HONESTAS 

Alvaro Cepeda y García Márquez supi eron asimilar al ámbito de la 
problemática colombiana, las influencias de a lgunos escritores norteame­
ricanos. Esta influencia la han asumido públicamente, s in rubor, co nsc ie n­
t es de la legitimidad de este recurso , cuando se apela a corrientes extrañas 
para imprimirles una personalidad propia hacia la expresión de problemas 
de los cuales el escritor es un testigo comprometido. 

Tampoco al nadaÍsmo le han faltado su s "santos" patronales. Ellos 
afirma n su fidelidad amatoria hacia Rimba ud, s u vocación ideológi ca por 
Sartre, el asombro de sus conciericias ante el maravilloso mundo descri to 
en sus novelas por Fra nz Kafka. Y a pesar de todo, en la literatura de 
Arango se palpa, se presiente cierta incon sciente ligazón con los elementos 
del pasado, cierta atmósfera pesada, cierta "mono-ritmia". 

¿Dónde está, pues, la nueva bell eza? 
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